
Entre los viejos y los nuevos comendadores 

FUENTE-OBEJUNA 
L A noche del 23 de abril de 1476 los vecinos de Fuente-

Obejuna gritaron ,,¡Mueran los tiranos!». Y dieron 
muerte al Comendador Mayor de Calatrava, Hernán 

Gómez de Guzmán. Lope de Vega consiguió que la hazaña de los 
mellarenses(l) llegara al alma popular. Los de Fuente­
Obejuna siguieron luchando durante siglos para sacudirse el 
yugo de los viejos comendadores. Y nunca les llegó la liberación 
completa. Ahora, son los nuevos comendadores, ocultos, los que 
han gritado ,,¡Fuera los braceros!». Así es como las nuevas 
gentes de Fuente-Obejuna han tenido que abandonar su tierra. 

(J) lA denominación del ptll:h/o fietledi.~·ti",a!> 1'orimu!?_, I!II Sil _~egt/1ulo \'ocablo: Bejww, AbejllHo, Obejuna 
(con 8 y l/J, Parece que origiuariamet/lt: el pueblo, romallO, se denomllla Fom¡ Mellarin, de_~pllé..~ deriva ti. 

FI/eme-Abej/llw, 1'01" w produccióll de miel de abeja. Mti.s larde. el Ohejmla-Ol'cjllna hace referencia a mi 
cellfro importante de ;:'UI10 ganluJeru. Lope de \/egl¡ escribió .q¡ obra con l': «Fuc.'1ue-Ol'ejw/a", Olros allfores 
e:)criben FlIt'llleol.>ejwUl; los !11th. FIlt!/IIe-Ohejw/a. como prefieren/os \'CCillOS del ¡'¡slórico pllt!blo. EI1 este 
trabajo se re,~peta en las C;IO.\ ItI [01'111(/ de 1!"lTilúrlu Cad(l (Jllfor 

UE de la Corre un Juez 
Pesquisidor a Fuen~ 

te-ol>ej",na con comisión de 
los Reyes Chatólicos. para 
averiguar la verdad desde 
hecho y castigar a los culpa~ 
dos; y aunque dió tormento a 
muchos de los que se avían 
hallado en la muerte del 
Comendador Mayor, nunca 
quiso confessar quáles fue~ 
ron los capitanes o primeros 
movedores de aquel delicto, 
ni dixeron los nombres de los 
que en él se avían hallado. 
Preguntávales: "¿quién es 
"¿quién mató al Comenda~ 
dor Mayor?". Respondían 
ellos: "Fuente-obeJuna". 

Preguntavales: "¿quién es 
Fuente~bejuna?". Respon­
dían: "todos los vezlnos 
desta vt1la". Finalmente to-

92 

das sus respuestas fueron a 
este tono, porque esravan 
conjurados que aunque los 
matassen a tormentos no 
avían de responder otra co­
sa. Y lo que más de admirar 
que el juez hizo dar tor­
mento a muchas muge res y 
mancebos de poca edad, y 
tuvieron la misma constan­
cia y ánimo que los varones 
muy fuertes. Con esto se bol­
vióel Pesquisidora dar parte 
a los Reyes Chatólicos. para 
ver qué manda van hazer; y 
sus Altezas, siendo informa­
das de las tyranías del Co­
mendador Mayor, por las 
qua les avía merescido la 
muerte. mandaron que se 
quedasse el negocio sin más 
averlguacloqeslt. (Francisco 
Rades de Andrada, Chrónica 
de las Tres Ordenes y Cava-

llenas de Santiago, Cala­
trava y Alcántara») . 

LA OPRESION, LA 
TIERRA ARREBATADA 

Cinco siglos más tarde, el 
ejemplo de Fuente-Obejuna 
sigue tan vivo. dentro y fuera 
de Andalucía, que el 12 de 
febrero de 1981 un despacho 
de la agencia de noticias EFE 
comunicaba la siguiente no­
ticia: 

«Murcia, 12 (EFE).-­
«¿QUién escribió las octavi­
llas contra las autorida­
des?, preguntó el Juez de 
Mula (Murcia) a un grupo de 
agricultores ~e la zona. «La 



"iMueran los tiranos! .. 
¡ Fuera los bracerosl" 

Antonio Ramos Espejo 

Asamblea, señorlt. re8pon~ 

dieron los labradores. 

El hecho, con similitudes li­
terarias, ocurrió en la sede 
del Juzgado de Mula, donde 
se produjeron diversos Inci­
dentes durante un juicio se­
guido contra varios agricul­
tores de tlelTas arrendadas, 
que distribuyeron hace años 
por la población unas octavi­
llas en las que, según el Fis­
cal, se contenían frases inju­
riosas hacia varias autori­
dades murcianas. 
Durante la celebración de la 
vista, los agricultores, entre 
los que se encuentra un 
sacerdote, no accedieron a la 
sala de audiencia y cada ve:.:. 
que se Ilemaba a uno de 
ellos, respondían todos a co­
ro: _Asamblea •. 
Ante esta actitud, el Juez ce-

lebró juicio sin la presencia 
de los presuntos encartados. 
En la calle se produjeron al­
gUl'.los incidentes, que han 
motivado ahora la actuación 
del Juzgado de MoHna de 
Segura, que ha llamado a su 
presencia a los agrlculto. 
res •. 

Fuente-Obejuna ha pasado a 
ser un símbolo para los pue­
blos oprimidos y muy parti­
cularmente para el pueblo 
andaluz. En Andalucía sal­
tan con demasiada frecuen­
cia chispazos populares, que 
devuelven constantemente a 
la actualidad la acción de los 
villanos contra el Urano Co­
mendador. Díaz del Moral 
(Historia de las agilaclones 
campesinas andaluzas) lo 
considera de actual idad en el 

momento de redactar su 
obra (J 923-1928): .EI gesto 
heroico del pueblo alzándose 
contra el tirano y la maravi­
llosa solidaridad de la masa, 
que no retrocede ante el 
martirio por la salvación 
común, son de tal suerte te­
mas actuales en la clase 
obrera, y coinciden de tal 
modo con su posición senti­
mental, que la obra del 
maestro español constituye 
hoy una de las predilectas de 
Rusia soviética ...• (Se refiere 
el notario de Bujalance a la 
obra Fuente-Ovejuna de 
Lope de Vega, que según 
Fernando de los Ríos, en Mi 
viaje a la Rusia soviética, en­
tusiasmaba a los rusos). 
19ualmente, hoy, Raúl Gar­
da Aguilera y M . Hemández 
0550rno, autores de Re-
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vuelta y litigios de los villa­
nos de la encomienda de 
FuenteobeJuna (1476) (2), 
señalan que «podemos to­
mar la rebelión de Fuenteo­
bejuna como símbolo de le­
vantamientos populares : 
instintivos y comunitarios, 
que continúan ocurriendo 

(2) Elli.brodeRaúlGarciaAguileray 
M. Hemál1del Ossomo es {undamen­
lal para cOrlocer con detalle la rebelió'l 
de Fue'lte-Ohejurla. Editora Naciollal, 
1975; reproduce textos de la Chrónlca 
de RaeJes y Andrada, escrita e'l Toledo. 
1572. Hemos consultado, entre otros 
trabajos, los de José Valverde Madrid y 
Manuel Madrid del Cacho en la revista 
local FODS Mellarla. El primero de 
ellos ha escrito en este medio de comu­
nicación de los vecinos de Fuente­
Obejuna; _Las lIamllS que alumbra­
ban la trágica ,loche thl día 23 de. abril 
de 1476, en que murió Hernáll GÓmez. 
de Guzmán, anunciaball l/na nueva 
época: la de la rede'lció71 de los siervos 
de la gleba, HaSla entonces solame7lte 
el Rey tenia el privilegio de condenar a 
los seriares feudales y derruir sus CllSt;­
Uos. Solo.mente en Suiza, con Gui­
tlen,lo Tell, y en ,Iuestra Patria, con 
Fuente.Obejuna, se alz:ó el pueblo ef/ 
contra del tira'IO de lHja manera ejem­
plar ... »_ 

Represenlaclón de MFuente _Ove jun ._, de lope de Vege, en su eseenarlo n.tural , con 
Au rora Baullalll (U u renc/ II). Javier Eacrlvi (Frondo.o) y Andr'. MeJuto (El Comenda­

dor) . 

a llá por el sur de la Penín­
sula Ibérica •. Tan es así, la 
forma en que los sucesos ac­
tua les conecta a los andalu­
ces con su historia, que, por 
citar un caso, entre los últi­
mos días de enero y los pri­
meros de febrero de 1981 el 
gobernador civil de Sev illa, 
José María Sanz Pastor. 

mandó detener en Sevilla , 
Lebrija, Paradas y Rinco­
nada a m ás de cuarenta jor­
naleros . Entre los detenidos 
en Lebrija se encontraban el 
a lcalde, Antonio Torres. y el 
primer teniente de alcalde y 
ex-presidente del Sindicato 
de Obreros del Campo, Gon­
za lo S á nchez. Días más 
tarde fue detenido Francisco 
Case ro, secretario general 
de l SOC, que estuvo tres días 
en Comisaría en huelga de 
h a mbre y de palabra . Y sólo 
ha bló cuando lo condujeron 
a nte el juez, que lo puso en 
libertad . Y el caso de Mari­
na leda , en el verano de 1980, 
todo el pueblo, con su alcal­
de a l frente , Juan Manuel 
Sánchez Gordillo, en huelga 
de hambre contra el hambre. 
Ta mbién en MarinaJeda to­
dos los vecinos fueron a una 
contra los nuevos comenda­
dores, que mantienen los 
pueblos andaluces como re­
servas de ma no de obra pa­
rada. 

Donde .e al%a la Ig leala parroquial ealaba si tuado el c •• tillo de ' Comendador. 

En el fondo late el problema 
de la opresión, la tierra arre­
ba tada y la esperanza de 
acaba r con una colonización 
de siglos, tan bien expresa­
dos en esa frase que Bias In­
fa nte aportó al Himno de 
Andalucía : «Andaluces, le-
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Repre.enteeión de ie obr. delope de Vega en Fuente-Obejun • • dirigid. porT.m.yo. El e.allllo d •• Ci:!mendadorlue mont.do juato en 
.... e.neno donde •• tUIIO .Uuedo .n 147t. 

vantaos; pedir tierra y liber­
tad • . 

HOY, UN PUEBLO 
DE EMIGRANTES 

Fuente-Obejuna, hoy, a la al­
tura de 1981, sufre las conse­
cuencias de ese problema se­
cular de la tierra arrebatada 
y la opresión. Ya no existe el 
Castillo del Comendador 
Hernán Gómez de Guzmán. 
Sobre las ruinas de la casa 
del tirano de Fuen te­
Obejuna se construyó una 
iglesia, la parroquia, que 
sustituye a la antigua de San 
Miguel en la ermita de Jesús 
Nazareno (mozárabe). 
donde se reunían en asam­
blea los vecinos de Fuente­
Obejuna y donde decidieron 
acabar con la vida del Co­
mendador. Esta ermita sí se 
conserva. Pero ya los de 
Fuente-Obejuna dificil­
mente pueden gritar «¡todos 

a una! ., porque el pueblo se 
ha quedado casi vacío. 
El municipio de Fuente­
Obejuna cuenta con 7.312 
habitantes, de los que 3.593 
viven en el casco urbano, los 
demás habitan las catorce 
aldeas diseminadas por su 
extenso término municipal: 
Cuenca, Coronada, Cañada 
del Gamo, Algallón. Ojuelos 
Bajos, Ojuelos Altos, Los 
Panches, Alcornocal, Posadi­
lIa (que fue, según Madrid 
del Cacho, refugio de judíos 
que huyeron de Córdoba y 
todavía aquí «los nombres 
bíblicos están a la orden del 
día, constituyeron una espe­
cie de comunidad comunal y 
explotación conjunta, simi­
lar a las establecidas en otras 
pueblas judías de Toledo, 
Tlascala. Casal del Asno, 
Jumela e Inesa. En estas ex­
plotaciones comunales he­
mos creído ver el precedente 

histórico del actual "kibutz" 
hebreo. del que tan orgulloso 
se muestra el Estado de Is­
rael ,.), Navalcuervo, Picon­
cilio. El Porvenirde la Indus­
tria, Garrenchos y Los Mo­
renos. En la época del Co­
mendador llegó a haber 34 
aldeas. El origen de tanta di­
seminación poblaclOnal pu­
do tener su origen en «la pos­
tura de abandonar (<< honro­
sa postura», la denomina Vi­
Ilamediana) Fuenteobejuna 
para dejar de sufrir los abu­
sos y desmanes del comen­
dador», con lo que «se alcan­
zaban dos importantes ven­
tajas: mantenerse lejos de 
las obligaciones tributarias 
propias de la encomienda y 
revitalizar los modos comu­
nicativos de convivencia , re­
primidos y anulados en su 
base (por la cuestión del 
ho~pedaje) por la soldadesca 
mercenaria ocupante», es-
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criben G. Aguilera y M. H. 
Ossorno. 
La tierra, concentrada en 
pocas manos, ha provocado 
más que un modelo de lucha, 
como aquel empleado contra 
el Comendador, la deserción 
forzosa del pueblo. Sólo en 
los últimos años, a fuerza de 
mucho trabajo, los mella­
renses están consiguiendo 
tierra para sujetarse en 
Fuente-Obejuna. Todavía, 
lejos de la época del Comen­
dador, en 1930 --con dalos 
de Pascual Carrión: .los lati­
fundios nacieron, pues, deun 
hecho guerrero y político; la 
naturaleza no ha tenido la 
más mínima intervención en 
este engendro.-, de las 
56.311 hectáreas de término 
municipal de Fuente­
Obejuna, sólo 21 pr.opieta­
rios poseían 22.300 hectá­
reas. Consecuencia de la le­
nencia de la tierra en pocas 
manos fue la expulsión de 
braceros, que registra 
Fuente-Obejuna a partir de 
la postguerra. Los datos ha­
blan por sí solos. En 1940 ef 
municipio contaba con 
19.378 habitantes; en 1950 
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baja a 15.375; en 1960, a 
14.887 , y en 1979 ya sólo le 
quedan 7.312. Fuente­
Obejuna es de las poblacio­
nes andaluzas que más ha 
sufrido los efectos de la emi­
gración. Los mellarenses es­
tán en Francia, Alemania, 
Suiza ... La emigración inte­
rior fue a parar a Barcelona, 
Madrid, País Vasco ... Ahora 
sólo tienen el escape de la 
emigración temporera. 
Con el trabajo de los emi­
grantes y de los que han que­
dado en el pueblo, los mella­
renses van haciendo a su 
manera, lenta y costosa, su 
propia refonna agraria. La 
gran finca del «Ducado., por 
ejemplo, la explotan trece 
colonos a través de una «So­
ciedad Agraria de Transfor­
mación •. Otras fincas han 
pasado a manos de los colo­
nos: Dehesilla, Araña... El 
costo que ha sufrido 
Fuente-Obejuna , con mu­
chos siglos de ocupación ro­
lonial, con la pérdida de 
11.934 habitantes, desde 
1940 a 1979, es difícil de sa­
nar. A la voz, enérgica, uni­
da, de «¡Fuera los tiranos!, 

¡Mueran los tiranos!., le sus­
tituyó esa otra voz,oculta, de 
«¡Fuera los braceros! •. 

HASTA .lAURENCIA. 
SE FUE A BARCELONA 

El alcalde mayor, Alfonso 
García Agredano; los alcal­
des ordinarios, Pedro Mateos 
y Pedro Femández, se lleva­
ron, con su pueblo, el secreto 
de la muerte del comenda­
dor a la tumba. El alcalde 
actual, Fernando Cerezo Es­
quina, tiene setenta años, 
carnicero jubilado, socialis­
ta, tiene otra cuenta pen­
diente, no por motivos de 
honor como el alcalde de 
1476 por los abusos del Ca­
mendador con «Laurencia., 
su hija, sino de justicia so­
cial, la emigración que se 
llevó a Barcelona a su hija 
Carmen y a Reus a su hijo 
Fernando. La alcaldesa pone 
todos los días azahar en una 
bandejita de cristal. para 
conservar el olor de los dos 
únicos hijos ausentes. -¡Si se 
viniera cada uno a su casa, 
Señor ... ! Los míos, con los 
ojitos cerrados se vendrían a 



su casa». La vivienda del al­
calde socialista está cerca 
del Convento de San Fran­
cisco, donde el Comendador 
fue enterrado en secreto, y 
junto a l «val de Fuente­
'Obejuna», el lugar de espar­
cimiento de los me llarenses 
en la época de la Encomien­
da. Lope recogió de la tradi­
ción popular, quizá con a l­
gún retoque, la canción «Al 
val de Fuente-Ovejuna»: 

Al val de Fuente Ovejuna 
la niña en cabellos baja; 
el caballero la sigue 
de la Cmz de Calatrava. 
Entre las ramas se esconde, 
de vergonzosa y turbada; 
fingiendo que no le ha visto, 
pone delante las ramas. 
«¿Para qué te escondes, 
niña gallarda? 
Que mis linces deseos 
paredes pasan». 
Acercóse el caballero, 
y de ella, confusa y turbada, 
hacer quiso celosias 
de las intrincadas ramas; 
mas como quien tiene amor 
los mares y las montañas 
atraviesa fácilmente, 
la dice tales palabras: 
«¿ Para qué te escondes, 
niña gallarda? 
Que mis linces deseos 
paredes pasan». 

«AQUI, DESPUES DE 
PASAR TANTO, ESTA 

MUY SUMISA LA 
GENTE. 

-Se ha quedado bastante va­
cío el pueblo -le comento al 
alcalde, Fernando Cerezo, en 
el Ayuntamiento, situado 
{rente a la iglesia, que se cons­
truyó sobre las ruinas del cas­
tillo de Hernán Gómez de 
Guzmán. 
-Pero muy vacío. 
- Hasta sus hijos se han ido. 
-y nosotros, que hemos es-
'ado casi emigrados. Ahora 
estamos más retenidos por el 
cargo que tengo. 

-¿ Qué sienten cuando tiene'l 
que abandonar el pLleblo tan­
tas veces para ir y venir a Bar­
celona? 

-Yo voy porque mis hijos es­
tán alli ... Porque si no, ¿para 
qué iba yo a viajar olTi? Me 
gusta más este ambiente, el 
nuestro de toda la vida. Sen­
timos, cuando estamos con 
ellos, nostalgia de Fuente­
Obejuna. La emigración tiene 
eso. Los hijos se fueron ... Al 
irse tanta geme, como noso­
tros teniamos dos puestos de 
carniceria , mi hijo se marchó 
a Retls a seguir en su oficio. 
Mi hija estaba antesen Barce­
lona, y ahora vive en Puebla de 
Segú, de la provincia de Léri­
da . 

-¿ A qué se debe esa desban­
dada? 

-A la falta de trabajo. No ha­
bía nada. Y unos jornales muy 
miseros. Si habia gente que 
tenia que vivir de una manera 
diria yo que extraoficial. Pero 
no lo haga usted constar. Por­
que traian cargas de leñ.a, co­
gían bellotas ... 

-Hombre, normal. ¿Por qué 
no se va a poder decir? 
-No les gustaría ... 

-Una necesidad de aquella 
época. 
-y ahora se dejan las cosas 
en el campo, y nadie las coge. 
y antes no se podia uno dejar 
ni el apellido. Las necesidades 
eran muy grandes. 
-Todavia se pasan esas nece­
sidades en muchos pueblos. Y 
ahora, con la sequia, no se 
puede ni coger espárragos. 

-Aquí ya no se pasan tantas 
necesidades. Porque hay emi­
grantes que mandan dinero a 
sus familias, y luego tenemos 
el matadero con más de tres­
cientos obreros. La sequia to­
davía no ha hecho muchos es­
tragos por aqui, pero como 
siga el tiempo asi ... 
-¿ y la propiedad de la tierra? 

-De tener mucho a no tener 
nada. Clase media aqui no 
hay. O el terrateniente o el 
bracero. 
-y se han tenido que ir los 
braceros. 
-Desgraciadamente. No han 
tenido más remedio. 
-¿Mucho caciquismo? 

-Eso, si; mucho. Ha ido de-
sapareciendo, desde luego. 
Todavia existe algo; aunque 
cada dia menos. 
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-¿Usted conoelO esa época 
fuerte del caciquismo? 
--Sí, sí ... Bueno, eso ha sido 
la vida de este pueblo. Se daba 
el caso de un hombre que es· 
taba trabajando con uno, y 
éste no era sólo el señorito de 
ese obrero, sino de toda su (a­
milia, de la mujer, de los hi­
jos ... 

-Eran los comendadores 
modernos. 
-Sí, sí... Más suavizado por­
que vivimos en otra época. 
-¿ y no reaccionaban como 
en aquellos tiempos contra los 
comendadores? 
-Aquí, después de pasar Im-I­

to,es/á nmysumisa la gente. Y 
lo que ha dicho el señorito es 
lo que se ha hecho. 

-y no ha habido más escape 
que la emigración. 
-La emigración para no mo­
rirse de hambre. Muchos se 
fueron al extranjero, a Fran­
cia, Alemania, Suiza ... Tam­
bién Q Madrid, Barcelona, 
País Vasco ... Y ahora se van 
de temporeros. 

-Es decir, que el grito de 
,,¡Fuera el tirano!» se ha con­
vertido en un _¡Fuera los bra­
ceros!». 

-Es verdad. Es lo que ha ocu­
rrido. Se han ido familias en­
teras. Cuando uno encon­
traba un sitio llamaba a los 
familiares. Claro, si era ham­
bre lo que había. El caci­
quismo que había antes era 
tremendo. Había separación 
entre obreros y patronos, cosa 
que está desapareciendo. Va­
mos, encontrarse un patrono 
a un pobre por la calle y no 
decirle ni adiós. Las cosas han 
variado para bien de todos. 
También es que los capitales 
han venido a menos, por la 
mala administración y crian­
z.a. Porque aquí parece ser que 
educaban como que eran seres 
superiores a los demás y no 
tenían que trabajar. 
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Elelcelde. el.ocleU.te Fernendo Cerezo. 

- o sea que los terratenientes 
están en franca decadencia. 
-Naturalmente. 
-y L~sledes han perdido la 
agresividad de otros tiempos. 
- Por fuerza. 

-¿Y si se hubiera hecho la 
re(onna agraria en su tiempo.' 

-No JllIbieran salido tantos 
braceros. Tenían que emigrar 
porque sencillamente no te­
nían qué comer ... 

-¿Algunos braceros que se 
fueron vuelven a Fuente­
Obejuna a comprar tierras? 

-Se están dando casos. Otros 
quisierm1 volver, pero es que 
ya no tienen ni casa, ni fami­
lia. Porque aquí hay familias 
enteras que han desaparecido 
del pueblo. 
- y ya no pueden decir 
¡Fuente-Obejuna, todos a 
una!, seria mi grito muy fuerte 
y muy largo, que tendría que 
oírse hasta en el extranjero. 
-Estamos tan desperdi­
ga05 ... La realidad está ahí. 
-Por culpa de los nuevos co­
mendadores, los nuevos tira­
nos, ocultos. 

--Claro ... Aquí a los terrate­
nientes no les importaba sem­
brar, o sólo sembrar lo sufi­
ciente para ellos. Pero nLlnca 
pensaban que sembrando más 
o mejor también le podría aca­
rrear un beneficio a la clase 
obrera. 
-La cuestió,i 'de la tierra. 

-Mucha desigualdad ... 

-Poseerla ha sido la aspira-
ción de siempre de los brace­
ros. 
-Como yo, ·que soy carnicero 
de toda la vida ... 

-¿y ha conseguido tierra? 

-Una poquita con mi traba-
jo. 

A pesar de esa orden oculta 
de expulsar a los braceros de 
Andalucía, en Fuente­
Obejuna aún quedan 350 
obreros agrícol as; muchos 
de ellos, hasta 180 en a lgu­
nas temporadas, se ven for­
zados a colocarse en el humi­
llante empleo comunitario, 
la limosna que manda Ma­
drid para mantener el orden 
y que los jornaleros, sumi­
sos, no se levanten contra los 
nuevos comendadores. 

HASTA SACUDIRSE 
TANTOS YUGOS 
DE OPRESION 

La lucha por la tierra y la 
1 ibertad son una constante 
en la historia de Fuente­
Obejuna. Aunque hay otras 
parcelas de la historia del 
pueblo muy interesantes 
(como nos dice Alfonso Fer­
nández, el bibliotecario, que 
conserva con celo cuantos 
escritos aparecen sobre su 
pueblo, la antigua Fans Me­
Ilaria, ciudad romana), son 
los episodios que enfrentan a 
las gentes de Fuente­
Obejuna con sus opresores 
los que merece la pena 
ahora tener presentes. 
Fuente-Obejuna no sólo pro­
tagonizó e l famoso levanta-



miento de 1476 contra el 
Comendador. Puede decirse 
que desde 1450 hasta agosto 
de 1759, en que en la Chanci­
llería de Granada se inicia el 
pleito para conseguir la in­
dependencia de Fuente­
Obejuna, el pueblo no dejó 
de combatir a sus opresores, 
bien las Ordenes Militares 
(Alcántara y Calatrava), bien 
el municipio de Córdoba. En 
el fondo, es una lucha por la 
tierra y la libertad. En 1450 
tiene lugar la primera re­
vuelta contra Gutierre de 
Sotomayor, señor de Gahete 
y Maestre de Alcántara, que 
en 1449 se había quedado 
con una parte del término 
municipal de Fuente­
Obejuna y la mitad del casco 
urbano. "Fuente-Obejuna y 
Bélmez --escribe el profesor 
Cabrera Guzmán- rechaza­
rían sistemática y violenta­
mente el yugo impuesto 
desde Gahete por los Soto­
mayor.. Y más adelante 
añade que .la autoridad de 
éste la aceptaron a regaña­
dientes, si no con abierta 
hostilidad. Ese senti miento 
era tan evidente que cuando 
se efectuó el amojonamiento 
de Hinojosa y Gahete, las 
piedras que dividían en dos 
la villa de Fuente-Obejuna 
tuvieron que ser colocadas 
de manera cautelosa y de no­
che ..... El mismo autor cita 
estas palabras de un testigo: 
"Algunas veces vino el dicho 
don Alonso a Fuenteovejuna 
y no ledexauan ... entrar ... e ... 
no poseyó la dicha parte de 
Fuenteovejuna, ni menos la 
cibdad de Córdoba, que en­
bió gente a la sazón para que 
lo defendiese a el dicho don 
Alonso de Sotomayor ..... 

En 1460 entrega Enrique IV 
la ciudad de Fuente-Obejuna 
al Maestre de Calatrava, don 
Pedro Girón. Fuente­
Obejuna pasa a ser Enco­
mienda de la Orden de Cala­
trava, a partir de entonces en 
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pugna con Córdoba, cuya 
posesión se la disputarían 
durante muchos años de 
controversias. En 1468, 
cuando ya Fuente-Obejuna 
ha pasado de nuevo a la ad­
ministración de Córdoba, el 
Comendador Mayor de Cala­
trava, Hemán Gómez de 
Guzmán, tomó la ciudad por 
sorpresa . No es necesario 
aquí entrar en la larga histo­
ria del enfrentamiento de la 
Orden de Calatrava y Cór­
doba por Fuente-Obejuna, 
en pleito, como el que se ini­
cia tras la muerte del Co­
mendador, Que interesa a la 
Santa Sede y al Consejo 
Real; ni tampoco en la polé­
mica sobre si la rebelión fue 
obra exclusiva de los mella­
renses o, con un trasfondo 
político, fueron apoyados 

por Córdoba y los judíos del 
Valle de los Pedroches. La 
cuest ión es Que los doscien­
tos vecinos que tenía enton­
ces el pueblo con sus aldeas 
estaban sobrecargados de 
impuestos, tenían Que pagar 
el hospedaje de la soldadesca 
y soportar el derecho de per­
nada o el.lusde prlmae noc­
lis.: 
_Avía hecho aquel cavalIero 
--escribe Rades de Andra­
da- mal tratamiento a sus 
vasallos, teniendo en la villa 
muchos soldados para sus­
tentar en ella la voz del rey 
de Portogal, que pretendía 
ser rey de Castilla; y consen­
tía que aquella gente hlzlese 
grandes agravios y afrentas 
a los de Fuente ObeJ una so­
bre comerseles sus hazlen~ 
das. Ultra desto, el mismo 
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Comendador Mayor a vía he­
cho grandes agravios y des­
hotoras a los de la vUla, to­
mando les por fuerza sus hi­
jas y mujeres, e robandoles 
sus haziendas para sustentar 
aquellos soldados que tenía, 
con título y color que el 
Maestre don Rodrigo Téllez 
Glrón su Señor lo mandaba, 
porque entonces seguia el 
partido del rey de Portogal •. 

«y MUERAN LOS 
TRAIDORES. 

Francisco Rades deAndrade, 
aunque de forma parcial, 
describe la patética escena 
de la muerte del Comenda­
dor por los vecinos de 
Fuenle-Obejuna, la noche 
del 23 de abril de 1476: 

- Don Fernán Gómez de 
Guzmán, Comendador Ma­
yor de Calatrava, que residía 
en Fuente Obejuna, Villa de 
su Encomienda, hizo tantos 
y tan grandes agravios a los 
vezinos de aquel pueblo, que 
no pudiendo ya sufrirlos ni 
dlsmularlos, detenninaron 
todos, de un consentimiento 
y voluntad, alzarse contra él 
y matarle. Con esta determi­
nación y furor de pueblo 
ayrado, con voz de Fuente­
Obejuna, se juntaron una 
noche del mes de abril del 
año mili e quatroclentos e se­
tenta seis, los alcaldes, regi­
dores, justicias e regimiento, 
con los otroz vezlnos, y con 
mano armada entraron por 
fuerza en las casas de la En­
comienda Mayor, donde el 
dicho Comendador esta va. 
Todos apellidaron Fuente­
Obejuna, Fuente-Obejuna, y 
dezían: "Vivan los Reyes 
Don Fernando y Doña Isabel 
y mueran los traidores y ma­
los Christianos". El Comen­
dador Mayor y los suyos, 
cuando vieron esto y oyeron 
el apellido que llevaban, pu­
sleronse en una pieza, la más 
fuerte de la casa, con sus ar-
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mas, y allí se defendieron 
dos horas sin que se les pu­
diera entrar. En este tiempo 
el Comendador Mayor a 
grandez vozes pldlo muchas 
vezes le dlxesen qué razón o 
causa tenían para hacer 
aquel escandaloso movi­
miento. para que el dles&e su 
descargo y desagravla.se a 
los que dezian estar agravla­
telos del. Nunca q ufsieroo 
admitir sus razones, antes 
con grande impetu, apelli­
dando "Fuente-Ohejuna" 
combatieron la pieza, y en­
trados en ella mataron ca­
torce hombres que con el 
Comendador estavan, por­
que procuraban derender a 
su señor, Desta manera, con 
un furor maldito y ravloso, 
llegaron al Comendador, y 
pusieron las manos en él y le 
dieron tantas heridas que le 
hizleron caer en tierra sin 
sentido. Antes que diesse el 
ánlma a Dl08, tomaron su 
cuerpo con grande y regoci­
Jado alarido, dizendo: "Vi­
van los Reyes y mueran los 
traidores" y le echaron por 
una ventana a la calle; y 
otros que allí esta van con 
lanzas y espadas, pusieron 
las puntas arriba, para reco­
ger en ellas el cuerpo que aún 
tenía ánima. Después de 
caydo en tierra, le arranca­
ron las barbas y cabellos con 

grande crueldad; y otros con 
los pomos de las espadas le 
quebraron los dientes. A 
todo esto añadieron pala­
bras feas y descorteses. y 
grandes injurias contra el 
Comendador Mayor, y con­
tra su padre y madre. Es­
tando en esto, antes que aca­
basse de espirar, acudieron 
las mugeres de la villa, con 
panderos y sonages a regoci­
jar la muerte de su señor; y 
avían hecho para esto una 
vandera, y nombrado Capi­
tana y Alférez. También los 
muchachos, a Imitación de 
sus madres hizieron su capi­
tanía, y puestos en la orden 
que su edad pennitía, fueron 
a solemnizar la dicha muer­
te; tanta era la enemistad 
que todos tenían contra el 
Comendador Mayor. Es­
tando Juntos hombres, mu­
geres y niños, llevaron el 
cuerpo con grande regocijo a 
la plaza; y allí todos, hom­
bres y mugeres. le hizieron 
pedazos, arrastrandole y ha­
zlendo en él grandes cruel­
dades y escarnios; y no qui­
sieron darle a sus criados 
para enterrarle ...•. 

y después, muerto el Co­
mendador Mayor, los de 
Fl-ente-Obejuna _quitaron 
las varas y cargos de justicia 
a los que estavan puestos por 



esta Orden, cuya era la ju­
risdicción, y dieronla a quien 
quisieron. Luego acudieron 
a la cIudad de Córdova, y se 
encomendaron a ella, di­
ziendo querían ser sujetos a 
su Jurisdicción, como avían 
sido antes que la villa vi­
niesse a poder de don Pedro 
Girón. Los de Córdova reci­
bieron a Fuente-Obejuna 
por aldea de su ciudad y de 
hecho despojaron a la Orden 
del señorío de ella, y pusie­
ron Justicia de su mano». 
La ciudad de Córdoba abusó 
también de los campesinos 
de Fuente-Obejuna; los cor­
dobeses esquilmaban los 
campos de los mellarenses, 
que se ven obligados a ame­
nazar.con otra rebelión: «El 
día 28 de enero de 1484 -es­
cribe el notario José Val­
verde Madrid-, al son de 
rebato ' de la campana de la 
parroquia de San Miguel 
vuelvese a congregar el Con­
cejo y el pueblo de Fuente­
Obejuna y en la nave de la 
que fue capilla mozárabe, 
vuelve a sonar vibrante y 
enérgica, la misteriosa voz 
que años antes les arengó a la 
rebelión. Estaban desenga­
ñados de los cabildeos de los 
intermediarios cordobeses, 
había que nombrar una co­
misión del pueblo para que 
llegara directamente al Rey 
y respetuosa, pero firme­
mente, le dijera que Fuente­
obejuna no quería más seño­
res feudales ni que vol viera a 
ondear la trágica enseña de 
la Orden, a cuyo socaire se 
habían cometido tantos abu­
sos». 
Fuente-Obejuna siguió plei­
teando por su independen­
cia, que no consigue hasta 
media'llos del siglo XVID. 
Pero la lucha por la tierra y 
la libertad, contra las secue­
las del feudalismo, contra los 
terratenientes y el caciquis­
tnQ , contra \0$ nuevos co­
mendadores, seguiría. Y di-

ríase que aún no mellarenses 
contra mellarenses, sino 
contra agentes extraños, no 
ha terminado. 

.TRESCIENTOS HE 
ATORMENTADO. 

Si Lope de Vega no hubiera 
inmortalizado en un drama 
la hazaña de Fuente­
Obejuna, este episodio, 
como tantos otros de la his­
toria de Andalucía, hubiera 
pasado inadvertido. Lope de 
Vega, sin embargo, hizo más 
hincapié en las cuestiones de 
honor que en la rebelión mo­
tivada por conflictos socia­
les. El autor no sólo leyó, 
como en principio parecía a 
través de las investigaciones 
de Menéndez Pelayo, la 
Chrontca de Rades de An­
drade y otros documentos; 
Lope se apoyó, fundamen­
talmente, según Valverde 

Madrid, en un libro de autor 
desconocido de primeros del 
siglo XVll: «Libro de los ca­
sos raros de Córdoba». Tam­
bién el profesor Francisco 
López Estrada, especialista 
en el tema, es de la opinión 
de que Lope conoció otras 
fuentes además de la men­
cionada Chrontca. La cues­
tión es que gracias a la re­
creación literaria de Lope de 
Vega Fuente-Obejuna ha lle­
gado al alma popuJar: 
A Fuente Ovejuna tui 
de la suerte que has mandado, 
y con especial cuidado 
y diligencia asistí. 
Haciendo averiguación 
del cometido delito, 
una hoja no se ha escrito 
que sea en comprobación,' 
porque con{onnes a una, 
con un valeroso pecho, 
en pidiendo quién lo ha hecho, 
responden: «Fuente Ovejllna 1>. 
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Trescientos he atonnentado 
con no pequeño rigor, 
y le prometo, señor, 
que más que esto nohe sacado. 
Hasta niños de diez años 
al pvlro arrimé, y no ha sido 
posible haberlo inquirido 
ni por halagos ni engaños. 
y pues lan mal se acomoda 
el poderlo averiguar, 
o los has de perdonar, 
o matar la villa toda ... 

LA XIRGU y 
GARCIA LORCA PIDEN 

LA LIBERTAD DE 
UN ANARQUISTA 

Con Margarita Xirgu y Fede­
rico García Lorca estuvo a 
punto de producirse en 
Fuente-Obejuna otro levan­
tamiento. Con motivo del 
tr.';.c;!ntenario de Lope de Ve­
:;d, se estrenó « Fuente Ove­
juna» en la plaza del pueblo, 
ante la iglesia, que se levantó 
sobre los pilares del castillo 
del Comendador. Actuaban 
de protagonistas Margarita 
Xirgu y Enrique Borras. En 
esta obra debutó la actriz 
Amelía de la Torre en el pa­
pel de Pascuala. Federico 
García Lorca acompañó a la 
Xirgu a Fuente-Obejuna. An­
tonina Rodrigo-en "García 
Lorca en Cataluña» y «Mar­
garita Xirgu y su teatro»­
apunta la curiosa anécdota, 
que les ocurrió a Margarita y 
Federico y que es muy poco 
conocida, por lo que interesa 
recordar con detalle: 
«Las autoridades de Fuen­
teobejuna habilitaron came­
rinos para los actores en va­
rias dependencias del Ayun­
tamiento. El de Margarita 
daba a un patio pequeño, en 
el que se encontraba un 
hombre que, como desasose­
gado, lo recorría de un ex­
tremo a otro, como una bes­
tia enjaul~da. La acUtud in­
quieta del hombre llamó la 
atención de la actriz, que 
quiso saber qué le ocurría. 
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Uno de los alguaciles se 
apresuró a tranquilizarla: se 
trataba de un "peligroso 
anarquista que había ca-í'CIo 
por aquel lugar", y el alcalde 
hapía decidido encerrarlo 
hasta que terminara la fun­
ción, temeroso de que el ar­
gumento justiciero de la 
obra soliviantara el ánimo 
del anarquista y la rebelión 
popular saltara del escena­
rio a la calle. Margarita, in­
dignada, se lo contó a Fede­
rico y éste fue en seguida en 
busca del alcalde y lo per­
suadió de que pusiera en li­
bertad al presunto alborota­
dor. El munícipe accedió a 
soltarlo en el acto. 
El gesto de la actriz y el 
poeta se extendió entre el ve­
cindario y, al terminar la 
función, el público, inespe­
radamente, se precipitó en 
masa hacia el escenario. 
García Lorca, en un princi­
pio, al ver aquel enfervori­
zado oleaje humano, temió, 
como los munícipes, que el 
pueblo enardecido por las 
voces de «iFuenteovejuna, 
todos a una!» fuera a linchar 
a los caciques y a los actores 
que hacían el pape] de ma­
los. 
Hubo momentos de autén­
tico desconcierto, hasta que 
pudieron comprobar que lo 
que el pueblo pretendía de­
mostrar era su simpatía por 
la parte asumida porel autor 
y la actriz en la libertad del 
anarquista. 

Horas más tarde, en la po­
sada del pueblo, mientras 
Federico paladeaba el fino 
vinillo de la tierra, daba 
gusto oírle contar el mo­
derno levantamiento de 
Fuenteovejuna, pasado por 
el tamiz de su fantasía y la 
lírica gracia andaluza de sus 
imágenes». 
En los afios cincuen ta vol vió 
a representarse «Fuente­
Ovejuna» en el mismo esce­
nado, bajo la dirección de 

José Tamayo, con Aurora 
Bautista, Javier Escrivá, 
Andrés Mejuto ... La tercera 
vez, en los años sesenta, llevó 
«Fuente-Ovejuna» a su esce­
nario natural, José L. Osuna, 
con Analía Gadé de protago­
nista. Sin embargo, en 1976, 
que se ceJeb~ba el quinto 
centenario, no hubo repre­
sentación. Ouizá entonces no 
le interesaba al Gobierno fa­
vorecer una manifestación 
cultural que podia colaborar 
a despertar los ánimos en 
una Andalucía muy movida. 
«En Fuente Ovejuna --es~ 
cribió Menéndez Pela yo-, el 
alma popular que hablaba 
por boca de Lope, se desató 
sin freno y sin peligro, gra­
cias a la feliz inconsciencia 
política en que vivían el 
poeta y sus espectadores. 
Hoy, el estreno de un drama 
así promovería una cuestión 
de orden público, que acaso 
terminase a tiros en la calle. 
Tal es el brío, la pujanza, el 
arranque revolucionario que 
tiene; enteramente inofen­
sivo en Lope, pero que, 
transportado a otro lugar y 
tiempo, explica el entu­
siasmo de los radicales de 
Rusia». 

¿ Sería pOSible, hoy, en 1981, 
que el Teatro Lebrijano, den­
tro de su repertorio de temas 
campesinos, escenificara la 
represión con nombres y 
apellidos que se practica hoy 
en el campo andaluz a todos 
los niveles? Un interrogante 
que sólo la autoridad guber­
nativa correspondiente po­
dría con testar. 

.y DE LA ALAMBRADA 
PARA ALLAES 

DE OTRO SEÑOR. 

La Cañada del Gamo es una 
de las catorce aldeas de 
Fuente-Obejuna, donde la 
vida es aún más difícil. En 
esta aldea, que aún conserva 
algunas puertas de las casas 
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hechas a golpe de hacha, los 
vecinos no tienen agua. 
Cerca de la aldea, en una 
pradera con alcornocales, 
hay tres aljibes, donde las 
mujeres, cargadas con pilas 
y otros arreos, se van a laval". 
Son éstas las imágenes del 
subdesarrollo andaluz ocul­
to y negro. Dos mujeres se 
encuentran hoy lavando, con 
sus sombreros de paja de ala 
ancha, junto a un aljibe: 

- Ya ve usted ---dice LOza-lo 
trabajoso que es la faena de 
lavar en nuestra aldea. 
-Tenemos que venir carga­
das - dice la otra-, il7stcdar 
la pila y la tabla de madera, 
cada tina trae S~IS cosas, y 
luego sacar agt/a. 

-¿Tienen ustedes aquí la tie­
rra? 

-¿lA tierra? No es nuestra 
-contesta una. 

- Aquello de allí -dice la 
otra, señalando- es del mar­
qués; y de la alambrada para 
allá, de otro señor. 
- Pues están aquí ... 

-¿Como eH los ¡iempos del 
Comendador quiere usted de­
cir? -pregul1ta una. 

-Eso quería yo decir. 

- Pues, ya lo ve-contesta ca-
tegórica la otra-, COlno en los 
tiempos del Comendador. 

Kilómetros más allá, por el 
Valle de los Pedroches, me he 
parado a hablar con un va­
quero. El hombre se ha colo­
cado juntoa un leu'ero, al pie 
de la carretera, y dice: 
-AqUÍ, tire usted la foto 
aqui,que se vea loque es esto 
y todo lo que nos rodea. 
«Coto privado de caza». A 
cada Letrero le Calta añadirle 
la palabra Andalucía. «Coto 
privado de caza». 0, sim­
plemente, Andalucía. El co­
to_ 

Desolados se han quedado 
tanto los pueblos de jornale­
ros, la feudal Belalcázar, con 
su hermoso casti llo , y los 
pueblos mineros de la 
cuenca del Guadiato. Tam­
bién las minas han sido 
... Coto privado de caza» para 

la expoliación. Aquí es car­
bón el objeto del coto. La So­
ciedad Minera y Metalúrgica 
de Peñarroya, la SMMP. 
multinacional francesa, que 
expolió indiscriminada­
mente la riqueza hasta que 
mandó a los mineros a La 
emigraclOn: Peñarroya 
Pueblo Nuevo, de 35.000 ha­
bitantesen 1950hapasadoa 
14.547. Los nuevos comen­
dadores. Ahora vuelven los 
mineros emigrantes, yajubi­
lados, cuando sus hijos se 
han tenido que ir mientras 
las tierras de los pueblos del 
Guadiato se han ido convir­
tiendo en cementerios de 
mineraL Expoliada la tierra. 
Expoliados los pueblos. Los 
cotos agotados. Cotos priva­
dos decaza. Andalucía, enve­
jecida, empobrecida, rota ... 

Andalucía, Fuente-Obejuna, 
el coto también se pone vie­
jo. Como las gentes de espe­
rar la tierra y la libertad. To­
davía córren vientos favora­
bles para los nuevos comen­
dadores .• A. R. E. (Fotos del 
autor). 
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